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I R R U M P I E R O N L O S ÁNGELES 
E S T U D I O ESTILÍSTICO 

En el haber <lel Oratorio de San Itornardino. fie Alfon-ia de la 
Tone, escrito en un momento de mística exaltación, «Irrumpieion 
los ángeles» ocupa un lugar de primer orden por su fuerza repre-
sentativa y sabia mezcla de elementos cósmicos y espirituales. 
E l poeta, que en «Ante un prado». «El rostro de la paz», «En-
cuentro con el amor», «Defensa de las virtudes», había buscado 
por veredas insólitas la inasible paz del alma, ahora que peicibe 
haberla alcanzado puede participar en el alborozo de ángeles que 
llegan transvolantes desde la más imprevista dimensión posible: 
los muros del Oratorio de San Bernardino, en Perusa. Y así como 
el ansia del espíritu estaba simbolizada en el verde prado, la cari 
de la paz en el pórtico del Oratorio, el amor y las virtudes en las 
bellas figuras de mujer grabadas por Agostino Duccio (1), los ele-
mentos pacificados en la armonía del universo se proyectan y 
expresan en la fuerza operante y creadora de los ángeles músicos 
tallados por aquel renombrado florentino en el luneto del Ora-
torio. E l poema «Irrumpieron los ángeles» constituye el punto 
cardinal de todo el libro: es el encuentro con las criaturas celes-
tes, que conduce a la pacificación de todos los seres elegidos. Su 
música nos lleva hacia la armonía y el goee espiritual en la verde, 
mística tierra de san Francisco. 
«Hasta que todo fue música» y «Campanas sobre las colinas de 
la Umbría», son el afortunado epílogo de una sugestiva experien-
cia anímica de la qxie su protagonista es, en última mstancia, la 
propia autora. 
De las tres partes desigualmente extensas en que claramente 
podría subdividirse el apartado inicial del libro, la primera es de 
lenta, prolongada gestación, hecha de perplejidad y dudas, como 
atestigua el martilleo de las interrogantes en el poema con que 
comienza el texto, poema de superado logro y conseguida ataraxia; 
una segunda parte, de alegría impetuosa en el acogimiento de 
los febriles impulsos de lo creado, transfigurada en nueva vida; 
la última, de participación colectiva en esa primavera de la crea-
ción, identificada con la aurora del alma que vuelve a encontrarse 
a sí misma, sintiéndose reconciliada con su propio latir. «Irrum-
pieron los ángeles» realiza, en excepcional concreción de formas 
expresivas, una feliz plasticidad de líneas en perfecto eorrelato 
(1) Agostino Duccio (1418-1481), escultor florentino. En Módena 
(1442) talló una imagen de San Gemignano y un púlpito de la Catedral. 
En Venecia trabajó en la gran obra de decoración del templo Malatesta. 
Fue llamado a Perusa (1457) para realizar la fachada del Oratorio de 
San Bernardino. 
con la rep.rcacntación fígurativa grabada en la piedra* A los 329 
versos que suman los tres poemas iniciales, se contraponen los 48 
de la composición que vamos a examinar y los 71 de las que le su-
ceden, completando la primera parte del libro. Como puede ob-
servarse, el poema central, punto de conjunción y evolución de la 
obra, induce, por el dinamismo de sus intensas imágenes, a consi-
derar terminada la búsqueda y la conquista del equilibrio interior, 
como si no pudiese haber goce sin una prolongada espera. 
Dicha distribución no es casual; presupone, como en la obra 
de todo artista, un dibujo bien armonizado, una línea arquitectó-
nica interior rigurosamente unida aquí a la sugestión del ambiente 
y, sobre todo, a la euritmia del arte figurativo del Oratorio de 
Perusa. 
Lo que «Defensa de las virtudes» expresa de denso, absorto 
pasmo ante una quietud dulcemente alcanzada, en «Irrumpieron 
los ángeles» se convierte, por el estímulo de las ¿mágenes suce-
sivas, en una alegría que es la participación del alma de la pro-
tagonista en el renovado acontecer de la naturaleza. 
Todo ello se obtiene mediante una inteligente disposición léxi-
ca y sintáctica, como vamos a comprobar en el examen de los 
elementos esenciales de la estructura del poema y en la interrela-
ción de sus estrofas. 
Mas para poder valorar mejor, estilísticamente, tales caracte-
rísticas, es preciso reparar en la naturaleza de los poemas ante-
riores, es decir, en «El rostro de la paz» y «Defensa de las virtudes». 
E n el primero, la total ausencia de voces verbales en tiempo 
pretérito substituidas por las formas nominales, tiende a crear 
una atmósfera de contemplación estática en analogía con el tema, 
que no es sino una peregrinación inlerioi* hacia puras zonas de 
la paz con los hombres y con la tierra. 
En «Defensa de las virtudes», el poeta, con fuerzas para ascen-
der a la presencia de Dios, está representado por la Justicia, la 
Piedad, la Pureza. Puede así obtenet la participación en la vida 
celeste a través de una substancial metamorfosis de su espíritu 
que ha alcanzado el premio de la unión mística con la divinidad. 
Contenido y forma crean todo un conjunto armónico de reali-
dad y sueño, con referencias a la vida familiar de quien, aún 
desasido de la tierra, vuelve a encontrar afectos nunca dormidos 
en su vida interior: el recuerdo del padre, de la madre y de los 
hermanos confiere un tono de renovada concreción al poema, en 
el que la indefinible atmósfera de las alturas celestes y las voces 
de la vida real se armonizan como trámite vivo entre dos mundos, 
el terreno y el del más allá. 


La Piedad, representada con cabellera de espigas y diadema de 
olivo, sugiere una idea de paz y labor, en correspondencia con el 
relieve de Duccio, idealizando los mismos conceptos en forma 
metafórica. 
La personificación de la Pureza, descrita con manos extendi-
das como para modelar unas alas de las que ha de servirse el 
poeta para ascender a la presencia del Señor, encierra una ale-
goría de gran eficacia en la ya aludida sucesión de imágenes que 
llegan a identificar lo blanco de la nieve con la pureza de los 
huesos redimidos. 
E n fin, la Justicia, de rostro equilibrado y severo, sin inclina-
ción alguna para significar su imparcialidad, y en la mano los 
lirios, símbolo de la pureza, concluye la presentación de las vir-
tudes. 
E l proceso de ideal ascendimiento hasta Dios Juez, se ha cum-
plido; la armonía se ha logrado; también la mística unión entre 
tierra y ciclo, como sublimación de todo lo existente. 
Ahora no queda sino esperar el nuevo acontecimiento: la fiesta 
de los ángeles llegando con la nueva de la redención, para definir 
los elementos que representan. Así, al fervor místico, al éxtasis 
contemplativo de los poemas precedentes, se añade —de manera 
rigurosa, con la misma fuerza con que la vida activa se contrapone 
a la contemplativa— un vuelo de ángeles, un fluir de alas que 
salen por los poros del aire, en movimiento concéntrico hacia 
un punto ideal: el oasis de paz santificado por la palabra del 
povereílo d'As.si.si, inmortalizado por el cincel de Duccio. 

ANALISIS D E L POEMA «IRRUMPIERON LOS ÁNGELES» 
E l procedimiento estructural de los doce letrástrofos alejandri-
nos del poema (aunque heptasílabos el primero y el último verso 
de la composición), confiere a la imaginación, con abundante efi-
cacia, medios más activos que los alcanzados por los poemas pre-
cedentes, mediante una excepcional y apremiante sucesión de 
imágenes y metáforas vertebradas en voces verbales y sustantivas 
a las que cualquiera otra parte de la oración obedece subordina-
damente. 
He aquí, a través de un análisis de los versos, cómo puede or-
denarse, estilísticamente, la composición. 
Con preferencia, en las cinco primeras estrofas, la reiteración 
de la voz venían con elipsip del sujeto, los ángeles, que, por otra 
parte, se halla contenido en el título. Verbos conjugados en pre-
térito imperfecto —hay que subrayarlio— en ve/ de otro tiempo, 
para mejor acentuar la idea de movimiento y animación. Aquella 
misma palabra, venían, fuertemente acentuada en la segunda síla-
ba, se repite cinco veces, en cinco estrofas, a comienzo de ver-
so (2) : sabia reiteración que renueva el anuncio; especie de ale-
gre repique anticipador de la armonía universal de «Hasta que 
todo fue música» y «Campanas sobre las colinas de la Umbría». 
Estamos en un clima de Pascua de Resurrección, con gozosos 
aleluyas como los de la fiesta del espíritu renovado. La idea del 
avance apremiante de los ángeles queda puesta de relieve junto a 
los verbos, mediante los complementos de lugar, todos de proce-
dencia, rítmicamente introducidos en las primeras cuatro estrofas 
por las preposiciones articuladas de las, de los. y por la prepo-
sición simple de y, en la quinta estrofa, por análogas preposicio-
nes de las, del. 
Al comienzo de la sexta y séptima estrofa se renuevan los mis-
mos efectos del uso del imperfecto: saliaJi, se deslizaban, a pesar 
de que éste último ya aluda, con su prolongada cadencia, al mu-
dado movimiento rítmico de las estrofas siguientes. 
(2) Véase en el poema reproducido al final: "Venían de las olas", 
"Venían de las ondas morosas sin rüido", "Venían de los liqúenes de 
espuma nacarada", "Venían de las claras cortinas de la lluvia", "Venían 
de las gemas y del cristal de roca", en las estrofas primera a quinta, 
respectivamente. 
la oclava, novena y décima estrofa, el pretérito imperfecto 
alterna con el indefinido; chocaron —reiterado—, se escaparon, 
saltaron, huyeron, galoparon, revelaron, para expresar lo concreto 
en Ja significación de la imagen inmersa en el poema, correspon-
diendo a la representación iconográfica del Oratorio. 
Los sutiles mensajeros celestes parecen desmaterializarse por 
un momento de la dureza de su mármol, como los quiso Duccio 
al representarlos con sus sonoros instrumentos músicos. 
E n estas últimas estrofas, también los complementos cambian. 
Los de procedencia se substituyen por otros de dirección y de 
permanencia en un lugar: contra el, repetido en la octava estrofa; 
en sus, en la misma; en, en los, en la siguiente. 
Llegados de latitudes diversas, los ángeles cristalizan en el 
centro del Oratorio, dejando una huella indeleble de su aparición, 
y suscitando con sus armonías los ecos y sonoridades que con-
cederán impulsos al reino animal y vegetal: «faisanes^, «corceles», 
«dalias»... 
Es el preludio a la undécima y penúltima estrofa, donde 
la gracia divina, en alas de los ángeles y difundida por sus ins-
trumentos, se derrama hacia horizontes más amplios: los «míticos 
paisajes». Entonces, una lluvia de bendiciones cae sobre los hombres 
y las cosas, mientras el panorama adquiere tonalidades de oro como 
en las bóvedas polícromas de algunas hermosas capillas de Italia. 
Las formas verbales de esta estrofa siguen siendo las del preté-
rito imperfecto —se volcaba, caía— para significar que los efectos 
de la gracia se perpetúan y renuevan en el tiempo. 
También aquí la idea espacial está íntimamente unida con la 
interna función del verbo y, entre los complementos de movimien-
to se utiliza el de tránsito, mediante el empleo de preposiciones 
simples, por, y articuladas, por los, al comienzo de la estrofa y en 
el tercer verso. Por el soplo regenerador de la gracia, cada (osa 
se hace inmaterial: la purificación llega a su más alto grado. Los 
elementos —agua, tierra, fuego, aire— abandonan sus formas ha-
bituales, vuelven al comienzo del primer capítulo del Génesis. 
Los ángeles pueden así dominar sin trabas en el vacío del aiie, 
como cuando Dios puso vida y orden en el universo, creando, 
al fin, la especie humana. E l ciclo se ha cumplido al cabo y, con 
él, se cierra también la evolución espiritual de la protagonista. 
Para atestiguarlo, una vez más, los pretéritos indefinidos: dejaron 
(v. 45), cesaron (v. 46), irrumpieron (v. 48), que delimitan y pun-
tualizan una situación de hecho. 




ELEMENTO AGUA (W. 1-14) 
Hemos visto que los cuatro elementos primordiales convergen 
en un punto; el del alma hecha piedra, renovada después. Vamos 
a verlos ahora en sus componentes, mediante un examen léxico-
estilístico y en sus relaciones sintactico-gramaticalcs. 
Se lee en Génesis (3) : «Ahora hien, la tierra era nada y vacío, 
y las tinieblas cubrían la superficie del océano, mientras el espí-
ritu de Dios se cernía sobre la haz de las aguasw. y como obra 
del segundo día: «Dijo asimismo Dios: Haya un firmamento en 
medio de las aguas y separe las aguas superiores de las inferiores». 
En el poema de Alfonsa de la Torre, los ángeles irrumpen por 
el mismo elemento que, infuso en las nubes, se convierte en 
benéfica lluvia; surgen de los mares, de los ríos que originan las 
cascadas y de elementos afines húmedos y transparentes. 
Los sustantivos que lo caracterizan —casi siempre con atribu-
tos y voces participiales abundantes y generalmente enumeradas— 
que se contienen en las cuatro primeras estrofas, son las olas, 
aguas, mares, ondas, corrientes, linfas, lluvias, cascadns, a los que 
se añaden términos de proximidad ideal y esencial: leches —de-
lerminado por el adjetivo calificativo líquidas, y por el comple-
mento de procedencia que confiere a la expresión la idea de abis-
males profundidades—; espuma, que lleva implícita la idea del 
agua, califica aquí a los liqúenes. 
Pero a los once sustantivos mencionados en su ordenada suce-
sión, se añaden los atributos y otras expresiones gramaticales y 
sintácticas que abren los versos y las estrofas hacia horizontes 
infinitos. 
Estamos en el reino de la imaginación, cuya pureza es igual 
a la del alma recién creada o recién purificada. Y es del elemen-
to agua del que el espíritu del poeta sale chorreando gracia, abierto 
a comprender —como el alma de Dante después de su inmersión 
en las aguas del Lete y del Eunoé— las maravillas de la creación. 
Las aguas de que confluyen las criaturas celestes son «las aguas 
primeras creadas con plegaria» (v. 2). Agua purificadora, como 
la lustral es la de los «mares proféticos latiendo entre los mon-
tes» (v .3). Pero, junto a ellas, hay espejos de aguas lacustres que. 
(3) Gen., 1, 2 y, después, 1, 6. 
como «ojos sagrados», se abren sobre la tierra, en el verde esme-
ralda de los campos. 
E l vuelo de los ángeles desciende luego de las aguas superio-
res, separadas de las inferiores —como en el pasaje del Génesis— 
por el firmamento. Y son aún «las ondas morosas», «las blancas 
corrientes» (vv. 5-6) de sustancias siderales; las «liquidas esen-
cias» (v. 7) de astrales lejanías en que las criaturas angélicas si-
guen navegando con las alas desplegadas como velas. 
Después de las aguas superiores, las inferiores de la segunda 
y tercera estrofa, directamente asidas a la tierra y representadas 
en los «liqúenes» de las «albas boreales», como sugiere la imagen 
de la «espuma nacarada»; o bien, en la flora acuática a la que re-
presentan los «esbeltos iris sin raíces de tierra». 
E l mismo elemento se encuentra en los blancos vapores del 
cielo, diáfanos como «las alas de cisne», que ni siquiera el aire 
osa ofender; en «las claras cortinas de la lluvia»; en las cascadas 
que, como arcoiris de sueño, doran su reflejo sobre los verdes pai-
sajes. 
En el verso 14 («venían... de las áureas cascadas iluminando 
árboles»), las bandadas angélicas cambian de elemento. Eso acon-
tece en el contexto de la cuarta estrofa y sin solución de conti-
nuidad métrica y conceptual, a fin de que el fluir de las alas no 
tenga descanso y la idea de la peregrinación celestial se corresponda 
con la hermosa sucesión de las imágenes eternizadas en el mármol. 
Do tal manera, los ángeles emigran intensamente de los ele-
mentos tierra-fuego, librándose, puros espíritus, de las ataduras 
do la materia sólida o incandescente, con fuerza centrípeta hacia 
el Oratorio, Para los primeros catorce versos, nos sirve de fondo 
escultórico el primer tríptico (figura 3) del políptico de Agos-
tino Duccio, libremente traducido en los cuartetos que, en parte, 
se inspiran en él. La expresión de los seis ángeles músicos es 
dulce, airosa en el movimiento de las vestiduras que prodiicen 
fn el espectador —particularmente en el segundo y tercer grupo— 
la ilusión de imágenes evanescentes, casi en trance de confundirse 
en el elemento del que surgieron. No nos encontramos ante las som-
bras apenas perceptibles del cielo lunar descritas por Dante: 
Quali per vetri trasparcnti e tersi, 
o ver per arque nitide C tranquille, 
non si profonde che i fondi sien persi, 
tornan di nostri visi le postille 
debili si, che perla in hianca fronte 
non l íen inca tosió alie nostrv ¡nipille: 
tali vid'io piú jaece a parlar pronle (4). 
Pero es cierto que el fuerte contraste entre la acentuada expre-
sión de los ángeles y sus suaves movimientos en la obra de Duccio, 
descubre la idea que Alfonsa de la Torre ha sabido expresar en 
las amplias volutas de sus cuartetos. A la estática compostura de 
los dos primeros ángeles del grupo de la izquierda, sigue el ade-
mán de los restantes en el cuarteto central, donde claramente se 
dibuja su animación, ya en posiciones de primer plano o de medio 
plano en giro sobre sí mismo, ya en el ondear del velo como motivo 
alado, aciertos especialmente destacables en función de lo que el 
artista se propuso expresar. 
Tales actitudes cobran un ritmo más sostenido en las dos xílti-
mas figuras del tríptico, donde un áii^el, en absoluto primer plano, 
por la acentuación de su propio movimiento deja muy poco espa-
cio a la segunda figura. La agitación de los velos desde la parte 
central del grupo hasta la parle inferior la ascensión de las alas 
y las cabelleras flotantes, confieren a las imágenes una fluidez de 
sombras diíuminadas que, sin duda, contribuyó en gran parte a 
la general inspiración del poeta para su Oratorio y a su inspira* 
ción particular para los primeros catorce versos de «Irrumpieron 
los ángeles», en especial relación con el elemento agua. 
E l ángel representado en último lugar, canta acompañándose 
con una tiorba. Podría de él decir Dante (5) : 
«e cantando ranio 
come per acqna cnpa cosa grave. 
E n el Paraíso dantesco, las almas felices son las que van des-
apareciendo en la sustancia lunar. Aquí van borrándose los ánge-
les, las fuerzas primigenias de la naturaleza, brotadas «con ple-
garia» «de las olas», y por ellas absorbidas. 
¿Y acaso no sea plegaria el canto acompañado de instrumentos 
músicos —de viento, de percusión, de cuerda— como exactamente 
hacen las criaturas petrificadas en el bajorrelieve? 
Y ¿de dónde podían llegar, sino de las latitudes más remotas 
del cielo, del mar, de los lagos o de los ríos? Han traído, con la 
brisa regeneradora de sus alas y la blancura de sus túnicas, con-
(4) Dante. Div. com. Paradiso, I I I , vv. 10-16. 
(5) Dante. Div. com. Paradiso, I I I , vv. 122-123. 
suelo a los afligidos; a AlFonsa de la Torre, romera en busca 
de paz. 
La versificación de esta primera parte del poema fluye armo-
niosa y dulce por la ritmada reiteración de los imperfectos: ve-
nían.. . (y. 1), venían.. . (v. 5), venían.. . (v. 9), venían... (y. 13), 
venían.. . (v. 17), sabían... (v. 21), se deslizaban... (v. 25); por los 
amplios giros de la frase planteada a base de concordancia del 
atributo con el sustantivo. Uno y otro actúan sistemáticamente 
emparejados, originando el latido persistente del agua que nos 
hace recordar la lluvia de D'Annunzio y de Machado. 
«Aguas» va con «primeras» y con «creadas»; «mares» con «pro-
féticos»; «ojos» con «sagrados»; «ondas» con «morosas»; «corrien-
tes» con «blancas»; «leches» con «estelares»; «fondos» con «pro-
fundos»; «esencias» con «líquidas»; «abismos» con «bíblicos». 
La perfecta simetría léxica llena de resonancias el verso, acor-
dando el espíritu humano a la naturaleza y a los elementos que la 
vivifican. 
Se interumpe aparentemente por un momento al comienzo de 
la tercera estrofa, donde los «liqúenes» no van acompañados de 
un simple adjetivo, sino que son de «espuma», que, a su vez, en-
laza con «nacarada»; los «iris» son «esbeltos» y las alas del cisne 
están caracterizadas por una fuerte imagen: «no holladas por el 
aire». 
Luego se reanuda la andadura rítmica acostumbrada: las «Mu-
ías» son «diáfanas», las «cortinas» son «claras», las «cascadas» 
son «áureas». 
ELEMENTOS FUEGO I TIERRA (VV. 15-28). 
E l paso del elemento agua —que volverá aún en alguna ima-
gen aislada pero como símbolo diferente— al conjunto fuego-
tierra como íntima fusión de elementos distintos aunque insepa-
rables en «Irrumpieron los ángeles», tiene lugar en la cuarta es-
trofa. Que dicho tránsito, como resulta en el poema, no sea casual 
sino determinado por el exacto propósito del poeta de trascender 
de un plano a otro —de la tierra encubridora del fuego, al 
del agua— con todas las circunstancias concurrentes en dicho 
elemento, se demuestra por: 
1.° E l cambio de técnica del verso, que adquiere a veces so-
noridad más intensa y andadura rítmica más áspera y quebrada 
en función de determinados efectos que se desean alcanzar. 
2.u Las ¡mágones f^ presentadae en la piedra del políplico, 
claramente expresivas de una dinámica mús intensa, mucho más 
acentuada que en las figuias de los grupos que ya hemos exami-
nado y cuya última figura contenía el preaviso. 
Se lee en Génesis (6) : ctDijo Dios luego: Reúnanse las aguas 
de debajo de los cielos en un lugar y aparezca lo seco. Y así fue». 
Después del diluvio universal, en la historia de Noé, con análoga 
progresión brotan las tierras de las aguas: «Comenzaron a secarse 
la? aguas sobre la tierra y retiró Noé la cubierta del arca y, mi-
rando, vio que la superficie del suelo habíase enjugado» (7), Del 
elemento agua se pasa, por natural evolución, al elemento tierra. 
Del elemento primordial de h purificación en la forma lustral y 
expiatoria que quiso ser aquel diluvio, al elemento consistente 
sobre el que es posible la existencia y la convivencia. Pero, ¿qué 
sería de la tierra sin el calor del sol que se renueva y perpetúa 
en el calor del fuego? 
En el Cántico de Frate Solé (8), directamente inspirado en el 
espíritu bíblico, la gradación evolutiva de los elementos es per-
lecta. Se alaba, ante todo, al Señor: 
«... per sor Acqim, 
la guale é multo Utile, e umele. e prvziosa e casia», 
después; 
«... per frate Focu, 
per lu quale nallumeni la notte: 
e ellll é bellu, e ioenndu, e rohustosii e forte»: 
v por fin: 
«... per sora nostra wat re Terra, 
la quale ne sustenta e governa, 
e produce diversi frutti, e colorati fiori e erha». 
E n el poema de Alfonsa de la Torre la evanescente migración 
de los ángeles pasa por «metales» y «hogueras», «resinas ardien-
do», «sahumerios» y aun «gemas» y «cristales de roca» semejante 
a «diamantes» y a las «estrellas con ojos de berilo». 
Luego, los versos adquieren una intensidad absoluta en la sexta 
estrofa por la confluencia de aportaciones fonéticas y simbólicas 
en un constante sobreponerse de sustantivos y de atributos gene-
(6) Gen., 1, 9. 
(7) Gén., 8, 13. 
(8) S. Francesco. "Laudes creaturarum" o "De creaturis" o "Cántico 
de Frate Solé". 
radores de eficaces imágenes. En sólo cuatro versos se encuentran 
once sustantivos, en buena parte connaturales al tema: «fraguas», 
«volcanes», «cráteres», «lava» y resallados por calificaciones que 
los acompañan: «brillantes», «abiertos como bocas»; otros sus-
tantivos están indirectamente enlazados al sujeto fundamental, los 
ángeles, personajes omnipresentes en el poema, que bajan como 
rayos, «semejantes a espadas», «a hojas de oro fundidas» echan-
do crpor los labios la lava de sus coros». 
]No precisa subrayarse el dinamismo contenido en la estrofa 
por efecto de imágenes de tal eficacia. Vibra la idea del elemento 
vivo que es por si misma la oposición del elemento estático. 
Las ardientes fraguas de los volcanes vomitan material que 
no es incandescente como la ceniza o la lava, sino escuadrillas de 
ángeles. Dígase lo mismo del cáliz de los cráteres abiertos de par 
en par como bocas, de donde surgen celestiales mensajeros res-
plandecientes, relucientes como espadas desnudas, como láminas 
de oro. Y es tan ardiente la llama de amor, tan intenso el espí-
ritu de caridad que tal antorcha idealiza, que el poeta se retrae 
por un instante, asombrado por el fervor del alma que le quema 
las raíces del ser, y por eso siente el deseo de aplacar el ansia 
del movimiento, que es el fuego, en suave visión —pausa y trán-
sito— hacia nuevos mundos. 
Los ángeles planean así, con vuelo más lento, como nubes y 
calandrias envolviendo los miembros en frescas túnicas que Ies 
ofrecen las fuentes y arroyos de agua, mientras las trenzas parecen 
surtidores. Reaparece el elemento primigenio en el repetirse de 
una terminología que ya hemos visto como aquella preferida por 
Ali'onsa de la Torre: «nubes», «fontanas», «torrentes», «frescos 
chorros de surtidores». 
Añádase la voz verbal ' se deslizaban», que con intención apa-
ga el rutilante fervor de los ángeles, sus ímpetus, su convulso 
acudir a los orígenes de ía tierra y del fuego, unida a otras partes 
de la oración: «suaves», «ascendiendo muy alto», que contienen 
la idea de altura asociada a la de atmósfera restauradora, y «tú-
nica» que presupone el candor. 
S;. del examen de las estrofas pasamos al del segundo y tercer 
grupo, no separados en recuadros autónomos, como las parejas 
de ángeles que acabamos de describir, sino unidos en una visión 
coral de cuatro elementos cada uno, en escorzo y frontis, en corre-
lación todos con el movimiento de la danza, el concierto de sus 
instrumentos musicales y el canto, claramente notamos expresada 
entre unos y otros la analogía entre las expresiones peculiares 
del lenguaje en que se expresa el poema y las manifestaciones 
del arlo figurativo, tambirn ollaí; con su lenguaje poético, expre-
sivo. 
Entre el primero y el segundo de estos dos últimos grupos 
no se advierten variantes dignas de mención; si acaso, puede 
hablarse de perfecta simetría entre los diversos elementos com-
ponenles de las figuras, los instrumentos utilizados, el irrumpiente 
dinamismo. 
E l esfuerzo para alcanzar de las trompas de plata, de los pitos 
o las gaitas los acentos más agudos, causa en los ángeles movi-
mientos incluso descompuestos. Dos de ellos cantan leyendo las 
partituras, alguno interrumpe de vez en cuando los acordes ins-
trumentales para acompañar al coro. 
E l artista, para conferir a los grupos una idea de multitud 
angelical, ha querido simbolizar su presencia en las caras, sin 
busto, dispuestas verticalmente en los dos lados exteriores de los 
bajorrelieves. 
E l fluctuar de espíritus celestes se suavizará en el último tríp-
tico tal como en el poema de Alfonsa de la Torre, que irá apa-
gando el ardor de los versos en la gracia iluminadora y eficaz de 
los últimos cuartetos. 
Pero la composición poética, en su impresionismo descrip-
tivo, necesita, como toda composición de su género, fases inter-
medias, fotogramas que logren colmar lo que es vacío en las artes 
figurativas, cuya síntesis atiende sólo a los puntos esenciales, de-
jando lo más posible a !a imaginación. 
ELEMENTO AIRE. LA GRACIA (VV. 28-52) 
La estrofa octava es fundamental por su contenido y los sen-
tidos ocultos que contiene. E l encuentro cielo-tierra, aire-mármol, 
se consuma y perpetúa sin cesar por la huella eterna que los 
ángeles, espíritus puros, amasados con aire e infinito, dejan eu 
el bajorrelieve. Como en la ficción fantástica del poeta, el escul-
tor no es sino quien representa materialmente aquel verdadóio 
encuentro. 
E l conjunto del Oratorio ha cautivado en el mismo instante en 
que los ángeles lo rozaban con sus aéreas imágenes, mientras ecos 
y sonoridades colmaban el vacío de la larga espiral tierra-cielo, 
eon sus coros y armonías musicales hechas posibles por las voces 
v las notas. 
Atjuí «los inslrumenlos» qiif vibran ehtre loa brazos dv loa 
ángeles son el medio para el mensaje que el cielo envía a los 
hombres redimidos. 
La técnica del verso en las primeras estrofas —giata a la sen-
sibilidad del poeta— vuelve en la combinación de los elementos 
constitutivos: sustantivo-atributo, como en las parejas «mármol 
teñido», «brazos amantes», «dóciles bestezuelas»; complementos 
de movimiento y permanencia, regidos respectivamente por las 
preposiciones contra el y en: los verbos en pretérito sirven 
para indicar la acción cumplida, como lo es, en la realidad, el 
encuentro de los dos mundos: el del más allá y el terreno: un 
diminutivo, «bestezuelas», endulzado por el atributo que lo pre-
cede; un gerundio, «gimiendo», y un abstracto, «ternura», para 
prolongar y acentuar el efecto de los armoniosos acordes. 
E n las estrofas nueve y diez, la aurora de una vida renovada 
viene a pintarse a causa de las notas que los instrumentos musi-
cales siguen orquestando. E l aire que lo envuelve todo se llena 
de sonidos: ni agua, ni fuego, ni tierra ya; cada elemento se ha 
alejado en el tiempo y en el espacio, porque el alma redimida 
pueda alimentarse con la sustancia única e incorpórea que le es 
propia: la gracia, vivificada por el espíritu de caridad. 
La naturaleza se goza en la mística unión, los seres animados 
(«faisanes», «corceles») e inanimados («dalias», «címbalos») ex-
presan, a su. manera, su propia alegría. 
Acentos de un claro panteísmo, vibran con las cuerdas de las 
arpas y el quejido de las gaitas. 
Pero todo ello es sólo un preludio, perfecta síntesis de lo 
creado, para que el soberano de la tierra, el hombre, vuelto a los 
manantiales del ser, pueda, con la purificación de la gracia, ele-
varse hacia lo inmaculado, lo inmaterial. 
La armonía de los ángeles que irrumpen en el cosmos, da 
incorporeidad a las cosas del cielo y de la tierra. 
Por lo tanto, ni el agua, ni el fuego, ni la tierra, sólo el alma 
de la materia, en este punto del poema, es la impalpable, aérea 
pureza de la vida inmortal. 
Puesto que sonidos y voces existen por las vibraciones del aire, 
y nunca fuera de él, en las estrofas nueve y diez, en las que dicho 
elemento aparece con mayor evidencia es donde un idioma 
especial, es decir, más apto para su expresión, muestra suges-
tiones léxicas que responden al efecto que quiere subrayarse. 
A veces se trata de una terminología indeterminada que, para 
su relación con la idea fundamental dé la líltima parte del poema, 
exigí del lector una elaboración mental, por fácil que sea. Pero. 


dr todos modos, no cuesta seguir, aunque por los amplios vuelos 
de la imaginación, el claro pensamiento del artista. 
Así «brisas» cobra el sentido de los sones que emiten las «gai-
tas»; «luz», del resonante sonido que surge de los sistros, como 
sugieren «tintineó», y el instrumento que lo crea; «praderías» 
quieren significar la amplia extensión de sonidos engendrados 
por las «arpas», y, en fin, «secretos» ha de interpretarse en el 
sentido de acentos ocultos que el tacto de unos mágicos dedos 
van a reproducir. 
Para otras expresiones no es necesario acudii a transposiciones 
o sustituyentes por estar ia idea estrechamente vinculada al tér-
mino aislado o a la expresión compuesta que la contiene. Es el 
caso de «temblor de las cañas», o vibraciones moduladas de soni-
dos que los instrumentos de viento emiten; de «sensitivas que-
jumbres», brotadas de las dalias que participan en la alegría de 
todos los seres, como se dice que sucedió en tiempos de Orfeo 
con el cantar y el llorar de su arpa; de «ecos» o susurro de amor 
en que alternan los «címbalos» conmovidos. 
La andadura rítmica de las dos estrofas, con la significación 
que de ellas depende, llena de sonidos, ya dulces y prolongados, 
ya ásperos e interrumpidos, los versos que los contienen. 
E l verso 33, con su triple homofonía consecutiva en as y la 
presencia de la sibilante, intenta reproducir las melódicas notas 
que surgen de las gaitas; los versos 34-35, con los finales agudos 
de los pretéritos «tintineó» y «desplegó» respectivamente al co-
mienzo de su segundo hemistiquio, reproducen los sonidos reso-
nantes de los sistros y el desliz repentino de las cuerdas de las 
arpas; palabras líquidas y sibilantes persiguen en su fuga a faisa-
nes y corceles, mientras que el retumbar de los cascos agobia de 
pataleos los alejandrinos como un redoblar de los tambores. Des-
pués, el dulce murmullo de las sibilantes en los versos 39-40 re-
vela secretas inteligencias en la emoción difunflida por la natu-
raleza y pregona el milagro de la gracia que se vuelve aún lluvia 
benéfica. E l tema, ya para concluir, vuelve a los orígenes. 
Parece que por un instante los elementos que han animado el 
poema en los cuartetos precedentes, tornen en una unión que 
haga posible la vida de lo? hombres, aunque estén ennoblecidos 
y renovados por el soplo de la gracia, que, en definitiva, es sólo 
pura expresión de la divinidad. 
Pero no es así. De modo que la gracia envuelve, como una 
linda cabellera, a la humanidad, pintando de fuego los cerros lin-
dantes: la materia se disuelve, se vacía. 
No cabe duda: lo irreal aventaja a lo real; lo inmanente a lo 
trascendente. Por eso las «nubes», símbolo del elemento agua, los 
«metales», del elemento tierra-fuego, las aéreas «gemas» y «ama-
polas» del elemento aire, desaparecen. Todo se desancla del cos-
mos y de las cosas, porque los ángeles que irrumpen inmortali-
zados en el mármol, al fin, tienen el incontrovertible dominio del 
aire, de la tierra, del fuego y del agua. 
Vuelve a la estrofa once la equilibrada armonía de la versifi-
cación eon los tiempos inperfectos, «se volcaba», «caía», que re-
nuevan y perpetúan la continuidad de la acción, y eso porque 
los efectos de la gracia nunca podrán agotarse en el instante en 
que se manifiestan, sino que se extienden benéficos en el tiempo. 
La sucesión de los períodos métricos se disuelve en la pro-
longación de trisílabos combinados entre sí: «míticos paisajes», 
«colinas seráficas», o aislados como «cabellera», reiterado en los 
dos hemistiquios que lo contienen, «desmayo»; incluso un cuatri-
sílabo: «esmaltando». 
Una difusa serenidad envuelve la atmósfera espiritual del poe-
ma, en esta última parte, y prepara la llegada de los seres celes-
tiales, su dominio absoluto con el regreso al tema inicial. 
E l heptasílabo del título representa, con su sintética inmedia-
ción, el hecho sobresaliente, sobre el que el poeta ha querido 
llamar la atención del lector. Es decii, la romería del alma por 
las zonas de la purificación, para lo cual no sólo se necesita lít 
disposición del que cree, del hombre arrepentido, sino también 
la mano auxiliadora del cielo, por medio de sus mensajeros. 
E l líltimo tríptico del bajorrelieve mitiga el ansia y la inquie-
tud de la danza y del canto en una equilibrada serenidad de pos-
turas y actitudes. Como una quietud mística rodea las parejas de 
los ángeles músicos (véase fig. 5) que aparecen envueltos por una 
atmósíera de conciliación y de éxtasis. Los pliegues se ciñen sin 
excesiva acentuación a las imágenes; los instrumentos musicales 
de cuerda y percusión, por el modo en que se nos muestran, pa-
recen producir susurros de armonías, dulcísimos acordes. 
La cara de las criaturas celestes expresa un sentido de dulzura 
difusa, toda una gama de sensaciones que van desde el ruego a la 
meditación, al éxtasis. 
E n particular el ángel del último grupo de la derecha, con la 
cabellera fluyente, los delicados velos y la cara en actitud de in-
tensa y extática expresión, lleva inconfundibles signos de una casi 
perfecta deshumanización que no es ni de seres terrenos ni ce-
lestes. 
Es un arte, ol de Duccio, tjno tuvo que causar una fascinación 
—y no hay que extrañarse— irresistible en la sensibilidad e ins-
piración de Alfonsa de la Torre. Un arte que dejó sus huellas 
inconfundibles no sólo en el Oratorio de San Bernardino sino 
también en otros insignes monumentos italianos. La misma tran-
quila serenidad en las líneas, aunque con más exuberancia en 
las formas, se encuentra, por ejemplo, en los «putti músicos» de 
la tumba de Isotta en el templo malatestiano (véase fig. 6) , con 
una suavidad y delicadeza de particulares de purísimas transpa-
rencias y ondulaciones. 
Lo? ángeles y los «putti» de los bajorrelieves de Agostino 
Duccio contienen en sus amplias y armoniosas curvas como un 
fluido melódico, por aquellas aptitudes y resonancias que tanto 
tienen de común con la música. Por eso se puede afirmar que 
entre el lenguaje de las artes figurativas, tan gentilmente expre-
sado por el escultor florentino, y el lenguaje lírico de los poemas 
de Alfonsa de la Torre, el diafragma es tan sutil y transparente 
que confiere en forma unitaria y perfecta a la imaginación cuan-
to ni la palabra ni el mármol habían sabido aisladamente expresar. 
Se trata aquí de una compenetración artística sugestiva y sin-
gular. 
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I R R U M P I E R O N LOS A N G E L E S 
Venían de hu olas, 
de las aguas primeras creadas con plegaria, 
de los mares proféticos latiendo entre los montes, 
de los ojos sagrados con pestañas de hierba. 
Venían de las ondas morosas sin riiido. 
de las blancas corrientes de leches estelares, 
de los fondos profundos de líquidas esencias, 
de los abismos bíblicos donde callan las voces. 
Venían de los liqúenes de espuma nacarada, 
de los esbeltos iris sin raíces de tierra, 
de las alas de cisne no holladas por el aire, 
de las diáfanas linfas sin sorpresa de riscos. 
Venían de las claras cortinas de la lluvia, 
de las áureas cascadas iluminando árboles, 
de metales y hogueras, de resinas ardiendo, 
de sahumerios perdidos ofrendados a dioses. 
Venían de las gemas y del cristal de roca 
y eran igual que. flores con carne de diamante, 
eran igual que estrellas con ojos de berilo, 
frágiles e intocables rosáceas de los hielos. 
Salían de las fraguas de iwlcanes bullentes, 
del cáliz de los cráteres abiertos como bocas: 
semejantes a espadas, a hojas de oro fundidas, 
echando por los labios la lava de sus coros. 
Se deslizaban suaves a la par que las nubes, 
ascendiendo muy alto como huecas calandrias, 
fontanas y torrentes les servían de túnica 
y eran sus trenzas frescos chorros de surtidores. 
Chocaron contra el mármol teñido de crepúsculo, 
chocaron contra el cielo sus rorp.s v tiorbas 
y (jran los ¡iislnimcntos en sus brazos amantes 
dóciles hestezuelas gimiendo de ternura. 
Se escaparon las brisas cautivas en zamponas, 
la luz de primavera tintineó en los iistros, 
el telar de las arpas desplegó sus praderas 
y las cuerdas soltaron los triólogos secretos. 
Al temblor de las cañas huyeron los faisanes, 
galoparon corceles al retumbar tambores, 
todas las sensitivas quejumbres de las dalias 
revelaron sus ecos al besarse los címbalos. 
La gracia se volcaba por míticos paisajes 
como una cabellera caía con desmayo, 
como una cabellera por los hombros del bosqjie. 
esmaltando de fuego las colinas seráficas. 
Todos los elementos dejaron la materia, 
cesaron en sus cargos al sentir el concierto: 
ni nubes, ni metales, ni gemas, ni amapolas: 
irrumpieron los ángeles. 
ALFONSA HE LA TORRE 
N O T A 
Alionsa de la Torre nació en Cuéllar (Segovia). Se doctoró, con 
premio extraordinario, en la Facultad de Filosofía y Letras de Ma-
drid. Entre su obra poética cabe destacar: Égloga, 1943. Maya, 1944. 
Oda a la reina del Irán, 1948. Canción a la muchacha que caminaba 
a través del viento, 1949. Oratorio de San Bernardino, 1950, Epi -
talamio a Fabiola, 1960, 

Terminóse de estampa? el 28 de diciembre de 1965, 
en Málaga, Imprenta Dardo, antes Sur, Avda. del 
Generalísimo, j j . 
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